DENUNCIA PÚBLICA SOBRE EL USO DE DRONES ARMADOS EN HAITÍ Y SUS IMPACTOS EN LOS DERECHOS HUMANOS

Expreso mi profunda preocupación ante la creciente utilización de drones armados en Haití, particularmente en zonas urbanas densamente pobladas donde residen miles de familias civiles.
Cada día aumentan las denuncias sobre bombardeos y ataques que afectan a comunidades enteras, donde mujeres, niños, niñas, adolescentes y personas mayores viven bajo una amenaza constante. Ningún ser humano debería perder la vida simplemente por haber nacido o vivir en una zona determinada. El derecho a la vida es el derecho más sagrado y constituye la base de todos los demás derechos humanos.
La grave crisis de seguridad que atraviesa Haití exige respuestas eficaces frente a la violencia de las bandas armadas. Sin embargo, la lucha contra la criminalidad no puede justificar acciones que pongan en riesgo a la población civil ni la ausencia de transparencia sobre quién dirige, supervisa y autoriza estas operaciones.
Me preocupa profundamente el silencio de gran parte de la comunidad internacional y de los países de la región frente a denuncias cada vez más frecuentes sobre víctimas civiles. Resulta legítimo preguntar: ¿quién monitorea estas operaciones con drones? ¿Bajo qué autoridad legal se ejecutan? ¿Qué mecanismos independientes investigan las posibles muertes de civiles? ¿Cómo puede normalizarse el uso de explosivos en zonas habitadas por personas inocentes?
Hago un llamado urgente a las autoridades haitianas, a las Naciones Unidas, a la comunidad internacional, a los organismos regionales de derechos humanos y a las organizaciones de la sociedad civil para que investiguen de manera independiente estas operaciones, garanticen la rendición de cuentas y adopten medidas efectivas para proteger a la población civil.
Haití necesita seguridad, pero también necesita respeto al derecho internacional, protección de la vida humana, justicia y dignidad. Ninguna estrategia de seguridad puede construirse sobre el sufrimiento de personas inocentes.
El silencio frente a posibles violaciones de derechos humanos nunca debe convertirse en complicidad.
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